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Torta la tierra es para los hombres fecun­
dos de Ideal, un enorme surco abierto, pal­
pitante.

Y carta hombre fecundo que aparece sobre 
el dintel del mundo se siente ante el e tre- 
mecirniento de tierra virgen un sembrador 
de grandiosidad bíb.ie a. Pero es oí caso que 
sobra tierra pura tan pocos sembradores. 
Muchos surcos profundos sienten la nostal­
gia de la .semilla (|U( no llega o la afrenta 
de la noble semilla que no retoña,

¿Qué haremos nosotros los jóvenes?
Somos surcos abiertos ique {sentimos en I 

nue-tras entrañas cerebrales el agitarse ator 
mentado de hondas pasiones Idealistas. Que- 
remos ser también sembradores. Queremos 
volcar sobre la tierra todo lo que nuestra al- I 
nía atesora; (lucremos volcar sobre los hom­
bres que nos escuchen el verbo nuestro que 
alimentamos al calor del fuego que crepito • 
debajo de mil dogmas brutaledebajo de rnil 
prejuicios que oscurecen la clara luminosi­
dad del atina juvenil. Somos rebeldes por ¡ 
temperamento, es decir, sobra juventud en 
nuestro cerebro y energía en nuestro cuerpo.

fíe aquí ¡GERMINAL! retoño florido de 
nuestro surco abierto, hijo vigoroso de esta

tierra atormentada por el dolor de los pa­
rías, ia infamia de los privilegiados y el pen­
samiento audaz de los pensadores del pue­
blo.

¡GERMINAL! surge a la luz del sol en 
éporr. venturosa. Profeta-; de manos callosas, 
y cuerpos ese uálidos van y vienen de nues­
tras pampas y de lejanas tierras anunciando 
la buena nueva. De sus labios oímos cosas 
noblemente extrañas y en sus ojos claros lei­
mos inquietos la tortura fecunda de estos 
cruzados de la redención humana. Nos con­
taron el dolor del pueblo, e! dolor universal, 
la tragedia del trabajo esclavo, de la mile­
naria esclavitud. Más no todo fué tristeza, 
ni dolor, lo que nos dijeron. Surgieron tam­
bién de esas almas hermanas visiones ven­
turosas de un mañana mejor, de una eterna 
primavera. . .

Ello.» marcharon, dijeron que había mu 
ellos .surcos vírgenes y que tenían muchas 
simientes. Quedamos soldados del nuevo 
idcul. Sembradores de la nueva simiente, hl 
á ; d< 1 pueblo, lucharemos para que el pue­
blo se redima. Tal es nuestra imperativo 
ideal. Por ello, hoy. damos a luz nuestro gér 
mcn. Que toda la juventud sea un germinar 
de nubles ideales: ¡Germinal!
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oposición y como nunca faltan dísf oufor- 
ñu?.,, surge una. nueva fracción que 
^na disidente o principié.'. Lo de 
|istas os una ilusión. -......... ... - .... .
general lláimanae así por la tendemia a. que 
?lj partido regrese a 
éípio, r.jn tener para 
pagados sin las 
progreso.

. f -.i. . . . partido p'á’iy os obede-
ciendoa intereses y dirigidos por unos cuan­
tos hombres sin ideas. En política 
incomodan y la honradez es una de 
cipales causas del fracaso.

Las masas siguen a individuos
je fes directores, que tampoco4 saben donde 
van y terminan siempre; en la ¡bancarrota 
y en el desastre institucional. En política las 
masas no van detrás de ideas 
oros, que no representan nada 
tos cambian — lo hacen todos 
masa los sigue? igual. Lo cual 
en 
dores

se 11a- 
princi

No hay que cremdi En

ló que era en un prin 
nada en cuenta los años 

necesidades del medio o el

las ideas 
las prin-

caudillos,

N.° 1

AQUILATANDO

Y LA FARZA PASÓ,.

Después de tanto esperar y esperar, por 
fin <1 “Sr. Ministro” ha “entregado” la Lfui- 
ve-rí-idad del Litoral.

Los (-sludlantes, como siempre, dando un 
• i‘to ejcm.nio de integridad no asistieron a 
l... ¡.auguración, porque sus aspiraciones 
lina sido defraudadas al hacerse los nom­
bramientos de decanos, etc.»..

Pobre-i universitarios!! No sabéis todavía 
que e-l único fin de todo gobierno es defrau­
dar?... hoy al estudiante, mañana al obre­
ro, todos los días al pueblo... el caso es 
defraudar. . .

Y Gnó Salabe ri'y tiene la palabra.

LA OBRA
La obra esl' terminada. Fáltanle solamen­

te algunos ligeros retoques sin mavor Impor­
tancia. Los ideales del 18 son hoy una her­
mosa realidad. Pero como todas las cosas 
hermosas tiene hoy sus pequ> ños d" ectos 
que e-s necesario retocar: varios héroes del 18 
se í ncuentrau sin puestos; el grao regenera­
dor Salinas se hu olvidado de ellos. Pero ya 
se . ubs.inarán esos defectos. Habrá para lo 
dos. El inciso del presupuesto correspondien­
te a la obra constructiva es muy elástico. Un 
poco de espera, y la “obra” será perfecta' 
no habrá héroes vacantes.

¡Oh. los regeneradores '.Son tan malos co­
mo los de la vieja universidad. Y no puede 
; or de otra manera.

Los héroes, acomodados, responden a la 
clase- que Jes arroja la pitanza: la cl-m* bur­
guesa. Todo el revolucionarismo gritando por 
ellos no ha pasado de ser una burda misti­
ficación. Y es que la universidad, no jar-i 
de ser un «k-rsósito de basura y el lug.r '.le 
satisfacción de bajos apetitos mientras sub­
sista el régimen capitalista,

Sólo la Revolución Proletaria podrá trans­
formar la universidad en un instit úo útil 
para, la especie.- entera. A la propaganda re­
volucionaría, pues, deben dedicar sus activi­
dades los estudiantes que quieren que la uni­
versidad deje de ser la cueva de leprosos :m>. 
rales que e« actualmente.

CONFERENCIA
Q1 J ! PU EDE LEER CÍ’AQEILR PROFE­
SOR, AL 1NIÍTAR SES CURSOS. SIN TE­

MOR A Q» E LE TIREN CON ALGO.

“Yo in'i- que vuestro prof<-;or. . <-ré vn< 
tro amigo, vuestro compañero do tareas”, 
(de ( la frasecita no se puede prescindir, des 
de que se ¡ha, realizado la obra, regeneradora 
de Salinas).

Pero a continuación no debe tener el in­
conveniente- de endilgarles las siguientes ver­
dad».'!; "He dicho que soy y s<-ré compañero 
de vosotros pero tengo Ja firme convicción 
de que sois unos acabados cretinos, Seguro 
estoy de que vosotros no tc-nelr'is ningún ín- 
cúnyeuientc en aplaudirme y hasta proponer­
me para otra cátedra, d halago vuestras ba­
jes pasiones, si contribuyo a cristalizar más , 
vuestro espíritu reformista domesticado. ¡ 
Con cuatro frases sin sentido os dejaré satis- ■ 
fechos a todos, oh jóvenes compañeros míos! 
Eegmré las palpitaciones “Idealistas” de vuch , 

tros estómagos. Vuestros “entusiasmos juve- , 
niles” me. provocan risa. Estoy seguro de I 
que si uno solo entre todos vosotros, en un i 
momento de rabia contestara ■ mis laíig.'i ■ - 
zo*. insultándome, < 1 resto, mañana trataría, 
de- de » agraviarme. y vendría con semblante, 
de adúltera arrepentida a pedirme perdón. 
La .• i tuación masada de. vo: otros me autor!" 
%.-• hablaros mi e* tu forma. Qué 1 > toda la 
lucha por .i Reforma, sino una emstiún do 
acomodo do E» mayoría de Jos dirigentes? 
Contemplad Eno a toda la ;:er¡c <!<■ plesio- 
raurios reformistas que viven cómodarnent<’ 
del premipue to en nombre d<- mi revolticJo

parisino que tiene por límite ei acomodo y 
por único horizonte el puchero fácil. Y vo­
sotros. parásitos, vais por el mismo camino 
que f-llo..; dejaréis de llamaros revoluciona­
rios cuando tengáis vuestro boliche instalado 
y viváis de la explotación del prójimo, i - 
mo cualquier burgués de tres por cinco.

Pero aún estáis a tiempo de enmendar ’a 
plana, de seguir la línea recta. Para ello 
habrá que llamaros todavía muchas vece», 
cretinos, tan cretinos como todos los (iuu h-o-y- 

«ivímiki». /Uo «íi <-'x-"i udoso revcj'huiíOjTa- 
rismo. Sólo a/ latigazos os rebelaréis.

Vosolro.. rip haréis jamás- obra revoluciona 
ría, apañando el peludismlo Universitario d<- 
i. reform <. paría ir a gritar déspués a los 
rimlléalos: "Vivq. la—R-.-Soe la!”.-Si sois rea-1- 
meute revolucionariogritad ”á los ca.ílró 
vientos la podredumbre del régimen capi­
talista, gritadlo fuerte aunque os rompan el 
alma dentro de la universidad, dentro de! co­
legio, que por ser ramas del régimen bur­
gués están tan corrompidos como éste. Des­
arrollad la acción directa dentro de las ca­
sas de estudio. No caigáis mi la vergüenza de 
ir a pedirle a nadie lo que es vuestro,

Pero hasta ahora no habéis hecho nada, de 
r .lo, viejecifos. Hasta ahora os habéis hu­
millado en nombre de la revolución del 18. 
Hasta ahora, con ningún acto habéi demos­
trado qur- esa juventud que se observa í-d 

vuestros cuerpos, tiene- su complemento ió 
gíco en vuestros espíritu:-. Cretinos!

Manuel F, Gesnedet

N. de la R. — Entendemos que >s impo­
sible encontrar un profesor que les diga eso 
a sus alumnos porque el que uo es héroe del 
18, lo es de cualquier otra cansa m"; o me­
nos estomacal.

LOS POLITICOS

sino de -hom- 
y cuando As­
ios días — la 
no sólo pttsa,

los partidos políticos burgueses conserva- 
s o radicales, sino también en los (distin­

tos) socialistas; así hemos visto a los liders 
hacerse guerreros y las 
su nueva orientación.

No pasa lo mismo con 
camente revolucionarias, 
siguiendo las ideas, poco importa que cam­
bien los hombres, la tendencia siemrpre sigue 
í;r’i.''.l y ,por otro lado no se .forman alrededor 
de jefes o caudillos en una capital cualquie- 
iu. I'or el contrario son movimientos de 'mul­
titud que muchas veces levantan hombres 
re-.presentativos, a quienes los enemigos, no 
I imi'-nrto concebir agrupaciones políticas, sin 
; indillos, les denominan jefes. Las tenden­
cias subversivas son corrientes de ideas 
J.rram-Hb'u; de-ule el corazón del pueblo for­
readas por las an-.-das de liberación y bienes- 
tfir que palpita en lodo productor originada 
e n las campañas y cu lar; ciudades; en la 
e haera y en el suburbio, en la estación fe- 

m roviu) m jJLc las pumpas, como ‘ n la. barriada 
5 ¡éla -le "LCgraJI chrdad.

Lo:; ú fes prácticam(;nt(¡ no existem. En' los 
-lí.m de- tregua Unos cuan los propagandistas 
i.eimrdah lo quefel pii.el^lo siente. En días de 
jr:y y resolución; todos son; soldados de vn^. 

saben doÁd<[ van y- qué miieren. 
e*-■ toA-cn omentos; de4ígrac i ad ámente; uur-

COMITE UNIVERSITARIO RADICAL

ivas

masas seguirles en

las te ndencias fran- 
aquí las masas van

Con este impropio nombre se estableció 
en esta ciudad un “Comité” de aspirantes a 
vivir del presupuesto universitario, el que 

del “gre-
presupuesto

estaba integrado por lo peorcito 
mió” estudiantil.

parásitos, 
asistieron 

inauguración... dicen las malas mn- 
que un poeta*-tro revolucionario (del 
sentido, se entiende) estaba

Es natural! Esta incubadora de 
no acató la resolución de F. U. y 
a la
guas
buen 
un banco para que el ministro lo 
jor y lo tuviese más presente...

Oh poeta...!! en un montón de 
to hubieses 
menos máa

CUIDADITO CON

subido en 
viera me­

si nó más 
ambiente. . .

excremen-
"alto” por lo

LOS JUDAS

El otro día y a 
ea obrera, dió 
llamado Di Leo 

<iue hab,lú. de. las 
de la aurora que

beneficio de una bibliote- 
una conferencia un poetita

Lira. . . demás está decir 
nu.?va.s ideas que surgen, 

se vislumbra^ etc.,..

eauxi s.inta
•^Íí:

fon los políticos disfrazados de rojo, arreba- 
t un

’de la resolución. La masa cree por un tiem

I

Los partidos políticos son agrupaciones cu 
• o lín os la conquista del poder político y 
la conservación de 61, teniendo solo mi cuen­
ta los intereses de unos cuantos hombres, 
llamados jefes o directores.

En el país asistimos anualmente — con 
mayor frecuencia en vísperas electorales — 
a la formación do partidos que se denomi- 
ñau: Coalición, Concentración, Unión, Prin­
cipiólas, iDípidcntos, íntransteentes, Verdes» 
Azules, Negros, Fulunistas, Menganistas, etc

Si alguna vez las denominaciones tienen 
un significado, nunca máa exacto que en el 
nacimiento de agrupaciones políticas o que 
sirven para hacer política a caudillo^ pro­
fesionales del delito.

Cópio se forman los partidos? 'Rcúnense 
< :noro c.iiidillos “ases” hasta ayer dml.ancia- 
<p .. [>or razone do hegemonía y después de 
»</)» Hilar sus íntore.c; personales y <1 ■ ulgn- 
nos do :.:i amigo:; má« impm taníe s ' divi­
den los futuros puestos públicos o las zonas 
d<- influe'hcia de una provincia o reg'ón. JCh- 

iav uniones duran unos cuantos años hasta 
que por < j mismo sistema nuevas ambiciones 
.' e eonemitran y surge el (partido heredero, 
en <1 poder, de) anterior. Otras voces nacen 
por dí iide-noíus; que un hombre no está con 
tentó con la “tajada" repartida; ahí planta

el poder desnaturalizando el contenido

Este individuo es el mismo qu$ fué por 
la campaña en una jira política y el mismo 
que traicionó a la resolución de la F. U. al 
asistir a la inauguración de la universidad...

E.-it lidiantes 
los judas.

obreros!!.?, cuidadíto con

DE MATO
ff r.HM ANO OBRERO!!!

Por
Por

las épocas asesinó en Chicago! 
por todos »Io« mártires 

mutihm en las fábricas y el taller, por Simón Rado- 
Vanzelti. . por la libertad. . . no te aflijas en este

los <iue la burguesía de todas
Carlos Liebelmer y Rosa Ln xemburga, 
a diario se
por Sueco y

que 
wlski, 
eiía. . .

Ejercítate en el 
párate!!!. . .

manejo del revólver o de cualquier arma y pre-

po, hasta que desengañada empieza el parlo 
doloroso de nuevas instituciones de derecho 
común.

Los partidos políticos por su naturaleza 
tienden a una tiranía. Detentadores del po­
der lo centralizzan.

Las tenelencims revolucionarias no van a la 
conquista del poder, sino a la disolución del 
j.oder y a la conquista de la libertad. Tien­
den a. pulverizar el poder disolviéndolo en 
cada uno de los seres desde donde' salió; his­
tóricamente.

Los anarquistas saben que ¡poder y libertad 
son incompatibles y esto im.pllca la muerte 
segura de todos los partidos políticos.

Juan Lazarte

¿Y la Federación de
Estudiantes Secundarios?

Con este? mismo título varias veces nues­
tro simpático colega “La Antorcha” se ocupó; 
del 'istmio de la Fed. de E. See. Es lamen­
table que solo exista de nombre y sólo sírva 
para saciar apetitos de baja politiquería estu­
diantil. Nosotros invitamos a todos loa ceñ­
iros constituidos a que asuntan la responsa­
bilidad y la obligación de reorganizar la Fe- 
d( ración.

Nosotros estamos dispuestos a trabe lar en 
eso sentido. Sif'inpi'e hornos sostenido ’n ne­
cesidad do una vigorosa organización estu­
diantil que vigile enérgicamente la marcha 
de la miseñanza secundarla velando por su 
honestidad y amplitud de miras.

Es precisó trabajar en este sentido; urge 
hacer!ó pronto y bien,

A la obra pues,

A

MALDITOS PANTALONES. . .

Se fué Bello y Fernández quedó en la Es­
cuela... vino la Facultad y los organiza­
dores le “rebajaron en su dignidad” hasta 
el grado extremo, para ver si renunciaba

Ahora vienen las nuevas autoridades de 
la Pnciiltad y Fe rnández sigue imperturba­
ble? en su puesto, obstaculizando toda buena 
iniciativa, tratando de “imponer’ su sistema 
viejo y corrompido; pero no importa su au­
toridad moral ya hace mucho tiempo que 
•murió, él mismo asistió a su entierro... y 
ahora nosotros nos encargaremos de que 
muera la poquita materia que1 le queda. . .

Malditos pantalones, que no valen para co­
bijar un hombre!!...

SAUTH AMERICA,.
Nicolai, el sabio profesor de la Univer 

sidad de Berlín, ha sido contratado por la. 
de Córdoba para que dé algunas conferen­
cias sobre su especialidad científica.

El sabio médico es conocido en todo ®1 
múñelo civilizado, tanto por su saber como 
pe r la fuerte propaganda pacifista que hizo 
durante la terrible? guerra... pero he aquí 
que llega a Buenos Aires y el Director de 
Inmigración no le deja desembarcar, baje.; 
el pretexto d< que es “anarquista peligró­

se/* , . .

Ay, señor director de inmigración!", qué 
bien refleja a este bendito país...

South América!!. . , South América. . .



GERMINAL GERMINAL

BADESSICH

La prensa mercenaria protesta por la 
elección del ya célebre “ciudadano” Enrique 
Eadessich como diputado a la legislatura de 
Córdoba. Y por qué protesta la prensa ba­
rrigona ?

—(Porque — dice — Badessich es un in­
capaz.

Pero, señores burgueses, qué mala pata te­
néis en vuestras objeciones. ¿ Que Badessich 
es un incapaz? Admitámoslo. Más. no son tan 
to o más incapaces que Badessiclh la inter­
minable serie de ventrudos analfabetos que 
os representan? Por lo menos Badessich es 
original en su locura y los demás zánganos 
ni siquiera tienen la originalidad de poseer 
cerebro.

Confesadlo ie una vez. Badessich con toda 
su locura, es superior a vuestros ventrudos 
padres de la patria.

--------(o)--------

Glorias Nacionales

BOTAFOGO HA MUERTO

La patria está enlutada. Nuevamente vuel­
ve a cubrirse de nubes siniestras nuestro cie­
lo límpido y sereno, y es que ha muerto 
una gran personalidad de nuestro gran mun­
do: Botafogo.

Todos los patriotas se conduelen por esta 
muerte y escriben con caracteres dorados el 
triste acontecimiento en nuestra historia. Pe­
ro. a pesar de todo, pornto nos alegraremos 
de tener una nueva gloria nacional.

Nosotros, los argentinos, que respetamos 
líes tradiciones, el orden y las costumbres, es­
tamos orgullosos de ser poseedores de mu­
chas y ponderables glorias.

Ayer, fuera, el grande y formidable Firpo. 
que supo ser más bestia que un norteameri- 
no; más tarde el respetable músico q’ agregó 
una nota selecta en la gama musical de nues­
tra ya vasta industria tangueril, y hoy es la 
muerte de un cuadrúpedo.

¿Y de qué nos quejamos? ¿Por qué gritan 
a los cuatro vientos nuestra incultura, nues­
tra carencia de originalidad en el campo de 
las letras, las filosofías y las ciencias? ¿Y 
para qué querernos elevación moral, educa­
ción estética y conocimientos científicos si 
tenemos a grandes hombres que son bestias 
y grandes bestias más gloriosas que nuestros 
pocos grandes hombres?

Alegrémonos. Tenemos tipos que ostentan 
glorias conseguidas a fuerza de trompadas y 
otros porque sabían correr a cuatro patas

Ya. lo dijo ATberdi: “En la República Ar­
gentina tenemos muchas glorias, pero, qué 
láatima! no penemos ni una sola libertad.”

--------(0)--------

Miseria y Orden

Un niño harapiento . -em ¡descalzo, tildan­
do de frío en los umb. • s de un palacio 
señorial, una mujer (quiz. madre) atribu­
lando como sonámbula por las calles cu- 
bierm.- de escarcha, soportan "o angustiosa la 
llovizna que la apuñalea las carnes mal cu­
biertas, ofreciendo noche do placer por pan 
y techo, y otros niños y más mujeres que 
como sombras siniestras gritan maldiciones 
a todos los harapientos de corazón, que os­
tentan millones amasados con sangre de obre 
ros y con dolor de niños y prostitutas.

E-> el invierno que se acerca con su carro­
za infernal que. dice de todas las injusticias 
de una sociedad despótica e inhumana, que 
condena a miles de asalariados a trabajar 
con sueldos do hambre para procurar lujos,. 
comedidas y placeres innobles a una caterva 
<¡e holgazanes, hacedores de “orden v patria”.

El orden del Estado burgués mutila miles 
de vidas en faenas bárbaras superiores a la 
resistencia orgánica del hombre; el orden es 
el obrero del taller, de la fábrica y del cam­
po muriendo de inanición, de tifus y difteria, 
son miles de familias que viven en pocilgas 
antihigiénicas, expuestas a miles de enfer­
medades y a los rigores del frío; el orden 
burgués son las guerras fratricidas, es la 
explotación del hombre por el hombre, es la 
mujer que se. prostituye y la desocupación 
minando siempre más el organismo social; 
y mientras tantos los señores capitalistas di­
lapiden el fruto del trabajo ajeno en viajes 
de placer y en orgías asquerosas.

Y luego cínica e hipócritamente pretenden 
velar tanta barbarie con la capa caída y mil 
veres insultante de las pretendidas socieda­
des de beneficencia, hospicios de huérfanos, 
días dél kilo y del árbol y cien instituciones 
más que sirven pura y exclusivamente para 
robar al pueblo y engañar a los tontos. Esto 
trae a Ja memoria el cuento aquel de un perro 
y un hombre que se perdieron en un desier­
to; acosados por el hambre y no teniendo 
que córner, el hombre le corta la cola al pe­
rro, se la coime y a éste le da los huesos. Y 
lo mismo hacen estos sinvergüenzas, Roban) 
explotan, enferman y matan al pueblo y lue­

go para calmar sus justas iras le tiran los 
huesos de sus banquetes.

Y el pueblo está harto de tanto engaño y 
necesita justicia. Y lo que corresponde hacer 
lo ha dicho solemnemente A. Franco. Hav qué 
restituir, señores burgueses, hav que devol­
ver al pueblo lo que le han robado: casa,, pan 
y libertad.

--------(o)—

Víctor R. Haya de la Torre

Desde el Perú nos ha llegado un mensajero 
de idealismo estudiantil. V. R. Haya de la 
Torre. Es un valiente e incansable luchador. 
Viene a decirnos las luchas heróicas que la 
juventud peruana sostiene para renovar, con. 
nuevos ideales y nuevos métodos, la marcha 
de la cultura en su tierra natal.

¿Cómo no recibirlo con los brazos abier­
tos, como a un hermano que nos llega desde 
lejanas tierras trayéndonos en los labios men 
sajes de simpatía, de amor, de solidaridad 
y de lucha?

Saludamos en él a los estudiantes peruanos. 
Saludamos en él a un compañero de ideales. 
A un camarada de lucha.

Do IMo de telóle Frailee
AL PUEBLO DE ESTADOS UNIDOS

Pueblo de los Estados Unidos de América, 
escucha la palabra de un anciano del Vie­
jo Mundo, que no es enemigo tuyo porque es 
conciudadano de todos los hombres. En uno 
de tus Estados, dos hambres: Sacco y Van- 
zetti, han sido condenados por un delito de 
pensamiento.

Es horrible pensar que los seres humanos 
deban pagar con su vida el ejercicio de aquel 
derecho tan sagrado, el derecho que todos 
debemos defender, cualquiera que sea el par­
tido en que militamos. No permitas lo eje­
cución de esa sentencia. La muerte de Sacco 
y Vanzetti los transformaría en mártires y 
te cubriría de oprobio.

Eres un pueblo grande: debes ser un pue­
blo justo. Hay en tu seno muchos hombres 
de inteligencia, hombres que piensan, v es a 
ellos a los que prefiero apelar. Yo les digo: 
Temed al hacer mártires. Es un ermien im­
perdonable que nada puede lavar y que pe­
sa eternamente sobre las generaciones. Sal­
vad a Sacco y VanzHtiT- Salvadlos’ por vil —--------
tro honor, por el honor de vuestros hijos y 
de las generaciones que no nacieron todavía.

Anatole Franco.

ESPESES! i
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“Los Quijotes hacen la historia y los San­
chos la soportan”, — ha sido por ahí ex­
presado; lo que en buen romance dicho, sig­
nifica que el que se tira a la acción es e1 úni­
co que al cabo realiza sus esperanzas, y no 
el sano, estoico o miro que agazapado en ra­
zones de tonsa moralidad, se pierde en flecos 
sutiles, sin vibración ni color, para el bien y 
para el mal.

Claro que en definitiva todo es cuestión de 
simple biología, como que entre1 tempera­
mentos y temperaturas está el juego. Y así 
tenemos que el haragán — tipo do tempera­
mento, — por que hizo dos o tres versos, o 
fabricó una herradura en uno de esos ins­
tantes de temperatura máxima, se engaña y 
cree engañar diciéndose y propalándolo, que 
por él gira la tierra, marcha el progreso o 
se fecundan las mieses; sin ver. quizá, o sin 
pensar que nunca a nadie cnvencerá de na 
da, en tanto no mantenga una presión larga 
y seguida en todo acto, o mientras antes el 
trabajo que se llega a las manos, no se sien­
ta inundar por la alegría.

Veamos al tipo contrario — temperamen­
to de acción — a quien las temperaturas lo 
hallan siempre vivo en su obra y vivo de vo­
luntad. Para él, vivir actuar, es no andar­
se por las ramas, es amar, es entregarse y 
es. más que ir buscando peros o echar pelos 
en la leche, servir a la vida misma, a su pro­
greso. a su bien.

No estamos pues para clavo los anarquis­
tas, es decir, para buscar razones de más o 
menos que justifiquen toda actitud desolada, 
todo cansancio de cuna, todo quietismo y to­
da inhibición.

Sabemos que al holgázán nunca le faltaron 
sitios donde dejarse caer. Sabemos que su 
frialdad es propicia a la inacción, sobre la 
que, justamente» gravita el mal circundante. 
Sabemos que hasta sus amagos de actos, son 
como un préstamo pobre, hijos más de su es­
tructura que de su razón menguada. Y por 
que sabemos eso, no nos valen ni voces de 
rrevendón, ni palabras de alquiler, como pa­
ra dar pavores, ni augurios do muerte próxi­
ma, ni, en fin, reglas virtuosas y sanas do

Por el nuevo Colegio Nacional

Cifrábamos fundadas esperanzas en la 
creación del nuevo colegio. Surgido en ple­
na época de ansiedad renovadora creimos que 
en realidad se iría a crear algo bueno y nue­
vo. Creimos también que el Dr. Cerrutti po­
día ser él hombre indicado para ello. Poro 
hemos sufrido un desengaño.

Los muchachos están descontentos. El pro­
fesorado, salvo las excepciones del elementa 
joven, es malo, malísimo. Y lo peor del caso 
es que el rector se ha inclinado de parte de> 
los peores.

Felizmente la muchachada ha demostrado 
en las últimas elecciones, derrotando por ma­
yoría de 300 votos sobre 5tll votantes, la 
lista auspiciada por la rectoría su protesta, 
contra la situación del Colegio y sus autori­
dades.

Nosotros enviamos nuestro saludo solidario 
al Centro de Esutdiantes del Nuevo Colegio 
Nacional, alentándolo en la obra iniciada. No 
es posible seguir tolerando tantas calamida­
des en la enseñanza secundaria.

purísima moral, con que nos zumban cerca 
al oído, “críticos calvos”, rebuscadores de la 
última consecuencia, y pálidos contemplati­
vos. de una aridez achuchante.

“Los campos que se cubren de mieses, tra­
bajan; los bosques en su lento crecimiento, 
trabajan; el arroyo que hace correr sus aguas 
do lo alto de la montaña, trabaja; el mal 
que hace rodar sus olas do uno al otro con- 
tinento, trabaja, y hasta los astros, que obe­
deciendo al ritmo de la gravitación, ruedan 
por el espacio, trabajan”,—ha dicho Emilio 
Zola. Luego pues, todo es trabajo, ¡mismo el 
del psíquico masturbador exprimiendo su ma 
gín en búsqueda de razones que justifiquen 
su esterilidad! Pero, establezcamos pronto la 
diferencia; hay el trabajo que cumple a la 
creación do la vida, y hay el que roe, el que 
niega, el que no se abre en vigores, el eme no 
la exalta nunca, el que la deja una pulpa 
triste y lacia, do tanto y tanto chuparla.

El primero corresponde al hombre que nu- 
Ire fuertes pasiones, que altiva grandes pen­
cares, que. ama, que siente, que suena. El se­
gundo es propio del parásito, del que no se 
entra a la acción en prolíficos derrames cual 
río salido de madre; del que alimenta sus 
ocios con jueguitos de paciencia, agudiza pre- 
conc< ptos, y calma su hambre voraz de críti­
co precavido, con cenicitas de juicios y cabu­
leos sin fin.

Entonces. . . digo que todo trabaja; digo 
que hay diversos modos de* dedicarse al tra­
bajo, digo que sirve a la vida el constructor, el 
que tiende a proliferar la acción acrecentan­
do las obras; el que agita su cubeta para re­
velar la placa donde dormita la imágen de sus 
ensueños, Y digo, por el contrario, que la es­
tafa, el que prefiere guardarse limpito, como 
en estuche, antes que ir a corajearla en medio 
mismo del mal, y el que lo pone reparos al la­
borar de los otros, sin ponerle nunca, enfren­
te, otra labor.

Futre aquel que ama y que piensa con viri­
lidad orgánica, y éste cansino y flacón, que se 
desmenuza en aguas como un algodón de nie­
ve, os claro que nos quedemos los anarquis­
tas, con el primero; y es todavía más claro 

oue pasemos largamente a la vera del segun­
do, rectos a nuestro trabajo, igual que el ho­
nesto obrero que en la fría madrugada, escla­
vo pero consciente, se cruza en la boca-calle 
con el coche desbordante de crápulas trasno­
chados que regresan de la orgía.

“Junto a un hombre que trabaja, has siem­
pre un pillo que canta”, — dijo muy bien una 
vez, R. González Pacheco. Y como para nos­
otros el crítico es el cantor, combatimos a los 
críticos, no por el canto, que al fin es expre­
sión de sentires, desde el insecto a la estrella, 
sino por lo que en el caso, el canto dice o 
trasiu.ee: la ociosidad empacada de todos los 
haraganes, que nos causan el efecto del ca­
pataz caminero, silbando una futileza, de ma­
nos en los bolsillos, mientras los peones tra­
bajan.

Cantar, pero en el andamio,, eso sí que es lo 
moral. Más desde el suelo y con guantes... 
¡o.h, calidos, ñor favor!

Fernando del Intento.

--------(o)--------
CARTEL

HOY!

Al tiempo no hay que, confiarle más que 
lo que cae en la órbita de su inercia que añe­
je el vino, despojo el árbol y herrumbre el 
hierro. Pero la cosecha de uvas, el plantío de 
los sarmientos, la carretera en las cumbres; 
eso no, nunca! Eso es el hombre quien debe 
hacerlo.

El tiempo es la evolución: un movimiento 
fatal, un golpe isócrono que arrea los pueblos 
de prado en prado, en busca de mejor pasto 
o de un redil más seguro y más higiénico. 
Llegaran los que no caigan de hambre y sed 
en los caminos. Pero como rebaño de mata­
dero y de esquila siempre.

Esclavos! No es mañana ni pasado cuando 
debéis rebelaros. ¡Es hoy! ¡Es ahora!

R. González Pacheco.

------- (O)--------

Las niñas y la Escuela

Sí, me parece la cosa más natural del mun­
do, jamás acostumbro, ni a solas ni en asam­
blea:' desconocer una causa lícita quedes,con­
tenencia de una libertad! Y.-pensar que al­
gunos basados en sus egoísmos, mal funda­
dos, acostumbran hacerlo, olvidando tal vez 
que viven en el mundo! Yo, dado lo que soy. 
obscuro alumno do la Escuelas. Nacional de 
Comercio, trataré, aunque cubierto de nuba­
rrones dar vida a un derecho, derecho rela­
tivo a mi pensamiento, que por estéril que le 
consideréis, encierra algo de verdad, ñero no 
obstante a todo ello me encamina a dejarlo 
al arbitrio de todos como una mal hilvanada 
idea que en un momento de expansión quiere 
dar alivio al cansancio porque así lo manda 
el corazón, ruego por lo tanto que sin con­
cluir acabad. . . Digo que sí. basado en que 
puedo equivocarme, he aquí el por qué: Por­
que la educación mora! del hombre debe m- 
por principio, adaptada al medio social. El 
medio social actual admite y más que admi­
te, exige las relaciones de palabras que pue­
den (‘amblarse jóvenes y niñas, aprendiendo 
a comportarse mutuamente. En consecuencia 
la educación del estudiante secundario debe 
dirigirst al cultivo de su sociabilidad! y que 
mejor instrucción de eso cultivo que su prác­
tica. Se puede objetar la intromisión en la Es­
cuela de elementos extraños y rebajados. Eso 
no sucede: Porque el mismo medio los eli­
mina. dejándolos como en el vacío. Porque 
los mismos alumnos cuidarán de que no su­
ceda, Porque siendo una práctica agradabíe, 
ellos cuidarán de que no desaparezca. Solo 
podrá desaparecer cuando los mismos estu­
diantes la provocan. Si se pretende que a 
educación de los alumnos hace que no pue­
da haber una escuela mixta donde hava jó­
venes y niñas, sería, como desesperar de la 
humanidad, desde el momento que los alum­
nos poseen de la enseñanza primaria cierto 
grado de moral y vienen a educar y profun­
dizar dicha educación en la Escuela Secun­
daria, con la creación de nuevos y buenos há­
bitos para con el sexo femenino, etc.

¿Acaso no pueden estar mejor o igual las 
(niñas en una Escuela Nacional de Comercio 
que en la Escuela Normal de Maestras, ador­
nando con sus semblantes de ángeles y sus 
risas argentinas este preciado templo del sa­
ber? No olvidéis modestas niñas y queridos 
compañeros que: Serás lo que debes ser y si 
no, no serás mida.

Pablo Peralta Pereyra.

Un símbolo y una orientación
A Igs jóvenes ('studiantcs 
redactores de GERMI- ‘ 
NAL.

Al escoger el título simbólico, que recuer­
da uno de los mayores prodigios de la na­
turaleza. han querido Udes. sin duda, presen­
tarse en el estadio de la prensa con un pro­
grama claro, decidido y francamente opti­
mista. La palagra augura!, henchida de pro­
mesas. adoptada por Udes. como bandera de 
lucha, tiene ínsita la virtud de inspirar altos 
ideales y obras sanas y fecundas. Y, en ver­
dad. hoy más que nunca hace falta la in­
corporación de energías nuevas y bien tem­
pladas a la obra de cultura y fraternidad 
humana de que tanto ha menester la socie­
dad contemporánea, minada doquiera ñor el 
egoísmo árido y desorbitada por falta de 
amor y mutua tolerancia y benevolencia.

La obra de cultura, empero, no ha de con­
sistir solamente en divulgar y popularizar co­
nocimientos. pues entraña una verdad eter­
na, la amarga confesión del Manfredo by- 
roniauo, de que el árbol del conocimiento no 
es el árbol de. la vida, sino también en su­
gerir y aún enseñar con el ejemplo, en contra 
del escepticismo corrosivo reinantte verdades 
más consoladoras; de que existen bienes más ' 
altos; de que la rectitud y nobleza de senti­
mientos no son mitos; de que la moral en 
todas las esferas de la actividad individual 
y colectiva es el cemento indestructible que 
se precisa para consolidar el orden social 
y preparar un porvenir mejor a la humani­
dad doliente. Los que en medio del analfabe­
tismo inconsciente e irresponsable represen­

V LITBRHTURñ V

Ultraísmo
Tenemos por la ciencia la realidad del mun­

do, y por la filosofía la hipótesis de las ver­
dades últimas y fundamentales.

El arte nos da, en cambio, la imagen sen- 
(!<'' YlIlO .nnene A híi llfi-

mado microcosmos a la obra de arte; en efec­
to, toda ¡obra de arte es un cosmos en peque­
ño, donde una vida orgánica — aunque imagi­
naria — bulle y se realiza. Tampoco se equi­
vocaba Ó. Wilde diciendo que el arte perfec­
ciona a la naturaleza, porque si bien la imi­
ta, es indudable que el cuadro que nos ofre­
ce no es heterogéneo y tosco como la realidad, 
sino depurado en sus elementos, ordenado se­
gún principios inteligentes, con su carácter 
dominante embellecido y engrandecido a tra­
vés de la fantasía del artista, de tal modo 
que. al par de una sensación de belleza, nos 
comunoca la esencia íntima y profunda de las 
cosas.

Nos hallamos ahora ante una nueva tenden­

Historia larga, resumida
En las cisternas de tus ojos 

yo iba colmando el ánfora de mi sed.
¡Oh esto amor mío, 

como una red de silencios exangües.
Oh! tu sonrisa.

como una amapola, estallando en mi angustia.
La fragua borracha de los mediodías

nos fundió los labios.
En las corolas de los besos 

se enredó el alma de la sombra.
,. Pinero

Nocturno

La noche jeroglífica 
esclavizó tus ojos 
en él acertijo dormido del paisaje. 
Capuchinos de silencio 
silm odi aban tinieblas 
sobre la la catalepsia de los ruidos. 
El urubú del misterio 
pasó aleteando recuerdos...
y Jas playas de náoar de tus manos 
angustiaron todos los naufragios.
Tu instante se pobló de misereres 
La soledad cobarde 
temblaba en tu boca.

En tanto
Burlesca

Despertando los senderos 
El muro vibrátil del lago 
encalaba la luna.

Rolando Marte!

tan la minoría culta privilegiada tienen el sa­
grado deber de cumplir sin desfallecimientos 
esa noble tarea, en la seguridad de cosechar 
estímulos y aplausos.

Pero, aún si así no fuera debieran multi­
plicar stis esfuerzos y persistir quand meme, 
pues el calor de la fe es comunicativo y con­
tagioso y vence por fin la resistencia del me­
dio y la fuerza de inercia de las ideas tra­
dicionales. La predicación de lo que se esti­
ma sor verdad ha de practicarse con mode­
ración, serenidad y altura si ella aspira a cap­
tarse simpatías, pero con firmeza también, 
ya que ha do mostrar en todo momento la te­
situra recia de lo íntimamente sentido, de lo 
p ro f ti nd ament e p ens: ido.

En el misterioso laboratorio de la natura­
leza los gérmenes nuevos llevan en sí la he­
rencia biológica de los seres que los han pro­
cedido en el ciclo eterno de la materia y la 
energía; no debe, pues causarnos sorpresa 
de que en el mundo de las ideas y de los sen­
timientos se verifique una continuidad histó­
rica y biológica, la cual nos obliga por probi­
dad intelectual a rrccnoeer lo relativo de to­
da novedad así en el orden mental como en 
el orden sentimental. De ello fluye una alta 
loción de tolerancia que debiera, tenerse siem 
pre presente, para evitar excesos, en toda 
emisión y discusión de opiniones. Y según mi 
■modo de ver es ésta la mejor orientación que 
mu adoptar un periódico nuevo que aspi­
ra a ser un reflejo fiel de los ideales de la 
juventud Q’<c piensa y tiene plena concien­
cia de los deberes que impone la hora his­
tórica que atravesamos.

ArdnittG Martin!.

cia artística, el Ultraísmo o Creacionismo; que 
plasma una nueva modalidad de la poesía 
más subjetiva, la poesía lírica. El poema al­
truista es una sucesión de metáforas libres e 
independientes entre sí, cada una de las cua­
les es la imagen de un momento extático, y 
dan. en total, una visión de conjunto depura- 
mi y b-stmm-n ernta metáfora. es un pequeño 
poema, y el poema completo es, de este mo­
do una sucesión de pequeños poemas ligados 
ran sólo por el efecto impresional. No es el 
verso corriente y orgánico, continuado y lógico 
que explica y articula las partes, sino el ver­
so libre, que desmenuza el tema en tantos mo­
mentos destacados de carácter sensible, que se 
suceden de un modo impresional, debiendo 
ol lector deducir de ellos la visión de conjunto.

El ultraísmo lleva a máximum de perfección 
y expresión la metáfora: la idea representa­
da por la metáfora, no es una abstracción, si­
no una “reencarnación”, una segunda crea­
ción, no sólo representativa sino también vi­
viente.

17 de Abril de 1922.

Atardecer
La vihuela

dormida como un niño en tu regazo 
El silencio que vive en los espejos 
ha forzado su cárcel

La oscuridad os la sangre 
do ¡as cosas heridas 
En (d poniente pobre 

la tardo mutilada 
rezó un Avemaria do colores.

Joj’ge Luis Borgcs

Apocalipsis
Cuando
el jadz-baud de los ángeles
toque el fox-trot
del juicio final
y llegue Dios al galope tendido 
de sus tanques de hierro
y estallen los soles
hechos dinamita viviente 
y por los espacios rueden 
oleadas de odios dispersos 
se enhebrarán las chimeneas y las torres" 
en o’, agujero de la luna
v un bosque de gritos 
retorcidos como llamas 
incendiará el silencio de las noches.
Y llegará una voz infinita
la voz del OTRO diciendo a Dios:
Qué has hecho de Jos hombres?
Y él temblará de miedo
como un niño que ha roto sus juguote^.

Eduardo González |mn.xw.

C1 ’ ENTO

De como un “garrotazo11 mató a 
un "can" y una “antorcha" apagó . 

una vela
Erase una vez, lector querido -- y va de 

cuento — una ciudad fenicia arrancada a 
los tie mpos pretéritos y traída por obra de no 
sé qué mago, a nm-stro luminoso siglo XX. 
dQndí- ocurrió lo que a relataros voy:

En c-sta nueva Cartago, con alumbrado y 
iranvíus eléctricos, bolsa de comercio, ca­
lles asfaltadas y edificación moderna, esta­
blecieron sus guaridas, menguados pigmeos 
que, como alimañas repelentes, pasaban sus 
ditas en ininterrumpidos latrocinios, propios 
(íe un pueblo de sátrapas y malandrínes.

Como es lógico y con ecuentes con aquel 
refrán que dice “de tal palo tal astilla”, eri­
giéronse en dueños y señores de aquella tur­
ba, sujetos que almacenaban en su alma cuan 
ta inmoralidad, bajeza e indecencia se incu­
baba en los bajos fondos. Pero he aquí — 
y pon atención lector amigo --- que un nue­
vo Zarathu.ára, surgido al calor de un sol 
de rebeldía y cabalgando sobre el Rocinan­
te de su justiciero y humano ideal, cantó 
su nuevo verbo de Redención, con palabras 
hechas de acero y templadas en el fuego 
d.e la sinceridad propia de todos los hidal­
gos que cruzan la tierra, dejando a su pa­
so destellos de luz.

El aparecido aquel (lió en llamarse Oh 
capricho de los genios: “Garrotazo”... dio 
tantos y formidables, que por un momento 
hizo temblar a los habitantes de sus Lares, 
considerándose inseguros en sus puestos de 
histriones.

Los golpes certeros dé aquel genial “Ga­
rrotazo”, dieron en la mal oliente llaga, los 
bichos se alborotaron y para interrumpir su 
avance, lanzaron a su encuentro a todo el re­
baño de serviles, de entre los que se destacó 
un mísero “Can” que llegó a singularizarse 
por su total carencia de masa encefálica, lo 
flaco de su cuerpo y espíritu, lo pueril de su 
ladrido y lo roñoso de sus entrañas (las ma­
las lenguas decían que confesaba y comulga­
ba todos los días...).

Había que ver al pobrecito “Can” ladrar 
a los cascos de Rocinante, en que cabalgaba 
el “Garrotazo” de nuestro cuento, aquellos 
famélicos ladridos, parecían mendigar uña 
mirada, aunque no fuese más que dé compa­
sión. poro aquel “Garrotazo” que tenía sus 
ojos hechos para mirar a las alturas, no se 
dignó escuchar los ladridos, y < 1 pobrecito 
“Can” murió.

La Historia, siempre parca cu noticias, no 
cuenta si fué de impotencia o de bilis, pero 
lo cierto fué, que una mañana se le en­
contró muerto en una calle y un basurero 
oficiando de sacerdote, sin rituales, dióle dig 

na sepultura.

lían pasado muchos lustros desde que acae­
cieron los acontecimientos que os he relata­
do. sólo de aquella tragedia que quedó trun­
ca, ha sobrevivido el Rocinante, lo que éste 
perdió en años ganó en lógica y así — eter­
no filósofo de la vida — el cuadrúpedo, en 
una noche de imsonio, se dió en filosofar lo 

que sigue:
“Tal voz, debido a lo redondo del planeta 

Tierra y lo chato de sus pobladores, se de­
ber.' que la Historia sea un círculo vicioso, 
en cúya periferia vegetamos o vivimos (on¡ 
ligeras alternativas — la vida del aver que 
muere, del año que fenece, del siglo que se 
pierde en lo obscuro de una noche de trage­
dia; siempre iguales, unas veces con gestos 
de dolor y otras con muecas de risa; pero 
siempre la lucha del titán que mira hacia 
adelante v la impotencia del escarabajo...

Siuge una “Antorcha” radiante, luminosa, 
llena de vida e ideales nobles '■ puros y en 
contraposición a tanta verdad y firmeza d<* 
carácter, aparece un candelabro mortuorio, 
para alumbrar lo trágico de sus propias la­
cras y lo inseguro do su propio camino, 
una “Vela” cuyo blasón es el insulto y su 
norma la calumnia, aferrados siempre a la 
carroza funeraria del pasado, envueltos en el 

sudario de las tradiciones y queriendo opo­
nerse al avance impetuoso y radiante de esa 
“Antorcha” que inunda todo con sus d< stt ■ 

líos. . .
Surge el nuevo día, lleno de luz y esplen­

dor, la “Vela” languidece por momentos... 
se consumo en su propio y bilioso combusti­
ble, tuerce su ínfima y banal cabeza, hace 
un gesto de odio, y... cae muerta... es que 
la “Antorcha” se convirtió en sol y le once 
guecló con sus destellos, le derritió con sus 
rayos caloríficos y le dejó reducida a un lí 

quid© viscoso y mal oliente,..
Juhair Campos de ('riptana

El suburbio
Las orillas o sea el arrabal en la ciudad 

y pueblos de campaña, el inquilinato, la casa 
de tolerancia, la fonda, el cambalache, los 
cuartos de la servidumbre y la portería en 
ipalacio. El viaje de tercera en el trasatlán­
tico, el coche de segunda en el ferrocarril, 
y el de obraros en el tranvía, en e.l cuartel 
las madras, en la comisaría el tercio, en 1.a 
(<irei-1 los calabozos y en el cementerio la fo­
sa común y el osarlo.

Ia chacra pobre fronte a la estancia y en 
ia ( stancia el galpón de la peonada. Allí don 
de falta higiene y confort y haya estrechez 
y miseria, allí está el suburbio, donde los be- 
i < rielo.: de la industria y los resplandores del 
. rte y de la ciencia, no ¡legan en su poten- 
(á lídad vivificante; allí está el suburbio.

E! jornalero, el campesino, el soldado, al 
vigilante, el ladrón, y la prostituta son ¡hijos 
del suburbio, son los vástagos miserables de 
una población ruin, que se agita, se desespe­
ra y se consume en los sombríos y sucios 
arrabales del inundo americano.

El -uburbio es una maldición. El snourblo 
<■; un crimen de Tesa humanidad.

Hay que borrar el suburbio con uu bro­
chazo de fuego...

IjÓjm-z Azcona 
--------- (0)---------

LOS PRECURSORES

ROMAIN ROLAND

CLBKAMBAUT/r
El asunto de este libro no es la guerra, por 

más) que la guerra lo cubra con su sombra. 
El ausnto de este libro es la absorción del 
alma individual en el abismo del alma de 
las multitudes. Este es, según mi sentir, un 
acontecimiento mucho más grávido de con­
secuencias para el porvenir humano que la 
supremacía pasajera de una nación.

Dejo deliberadamente en segundo plano 
las cuestiones políticas. Es conveniente re­
servarlas para los estudios especiales. Pero 
cualesquiera que sean las causas que se atri­
buyan a los orígenes de la guerra, cuales­
quiera que. sean las tesis y las razones que 
la apuntalen, ninguna razón del mundo ex­
cusa la abdicación del espíritu ante la opi­
nión pública.

El desenvolvimiento universal de las de­
mocracias, afligidas por una supervivencia 
■fósil la monstruosa razón de Estado, — ha 
conducido los espíritus de .Europa, a este ar­
ticulo de fe: que el hombruno tiene otro idea' 
mús alto que el convertirse en servidor <le 
•la comunidad. Y a la •domujil^i'ád se la de­
fine. Estado. •» v«4

Me atrevo a decirlo: qañen se c%\ryierle en 
ciego servidor de tina comunidad cieca — 
o cuse guacida — comosan todos los Es­
tados de hoy, en los ,cualqáJ^||unos hombres 
generalmente incapaces djs.fabarcar la com- 
plejidad de los pueblos, soto?saben imponer­
les, por la mentira de la prensa y el meca- 
nijsmo inffiplacaíbie del Estado centralizado, 
pensamientos y actos conformes a sus pro 
pies (aprichos, pasiones e intereses, — ese 
ni s e ve verdaderamente a la comunidad, la 
hace sierva y la envilece junta con él. Quien 
quiero ser útil a los demás debe empezar por 
:•( r Ubre. El mismo amor no vale cuando es 
el de un esclavo.

A'i'iello de que más carece el mundo hoy 
día son almas libres, caracteres fiemes Por 
todos los caminos diversos. Sumisión cadavé­
rica de las. Iglesias» intolerancia asfixiante de 
las patrias, unitarismo embrutecedor de los 
socialismos—volvemos a la vida gregaria. El 
hombre se ha. desasido lentamente del lino 
cálido de la tierra. Se diría que. su esfuerzo 
milenario lo ha agotado: se deja caer <le 
nuevo en el barro; el alma colectiva, lo en­
gulle. es absorbido por- el aliento del abis­
mo... Vamos, recobraos vosotros los oue no 
creéis que el cielo del hombre haya con­
cluido!

Todo hombre que lo os en verdad debe 
aprender a quedar soló en medio de todos, a 
pensar solo por todos, y, si es necesario, con­
tra todos.

Pensar sinceramente, aun contra todos, sig­
nifica todavía hacerlo por todoos. La huma­
nidad necesita que quienes la aman le hagan 
frente, y, cuando es preciso, so rebelen con­
tra ella. No la serviréiis falseando vuestra 
conciencia vuestra inteligencia a fin de 
adularía, si defendiendo su integridad con­
tra sus abusos de poder. Vuestra voz es una 
dr sus voces, y vosotros si os traicionáis 'a 
traicionáis.

Sierre. Marzo 1917.
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1.—l)e la tolerancia.

I,a gente mediocre se caracteriza ñor a 
falla de tolerancia.

Ame esta observación me cansa extrañeza 
el 110(410 de que la gente medioere sea tam- 
l i<\n la que mayor número de yugos soporta 
n signa damente . . .

Sin embargo, meditando ¿no os parece que 
la. intolcraneia no es sino la obediencia a

trasiu.ee


GERMINAL

yugos determinados que presionan en el sen­
tido de hostilidad hacia, todo lo que no se les 
somete ?

lie aquí una cosa que parece una contradic­
ción y no lo es.

2.__La incomprensión.

La incomprensión de las cosas es un resorte 
importantísimo de la, mecánica espiritual hu­
mana, Se anta, se teme, se odia, a muchas 
« osas tan sólo porque no se las comprende.

Esto tiene su razón de existencia en el axio­
ma de que los hombres necesitan una seguri­
dad, una explicación para todo lo que ven o 
<m agi nan sin comprenderlo: al amar, temer 
u odiar algo incomprendido, ya se le atribu­
ye. según esos tres sentimientos, una caracte­
rística de bondad y beneficencia, una carac­
terística de poder, o una característica de 
perversidad y repulsión.

Y todavía:
El bien y el mal — Dios y el Diablo — son 

los dos núcleos opuestos y más representati­
vos de todas las incomprensiones humanas.

3—El dolor venenoso.

Hay personas que se dejan envenenar por 
el dolor. Creen que todo lo que reciben de 
la vida y de los hombres, es la desgracia que 
acaban de experimentar. Lo ven todo cruel, 
malo y torvo; y ellas mismas acaban por 
identificarse a la calidad de su visión y mi­
ran a su alrededor con cierta mirada doloro­
so, preñada de malignidad. Sufren si los de' 
más gozan, y gozan de un modo atroz y tortu­
rante si los demás, o ellos mismos, sufren. 
Es como si se hubieran convencido de que 
en el mundo no hay más que maldad v des­
dicha, y, empeñadas en imponer la veracidad 
de su convencimiento, experimentan un raro 
placer a cada detalle que les dé la razón.. . 
¿Hay peor veneno que el dolor para esos se­
ros egoístas y mezquinos?.,.

4—Entusiasmo.

En Ja vida, para marchar contentos, hay 
que ilusionarse La ilusión es una mentira. 
Y el entusiasmo es la mejor, ltv más pro 
vedhosa, la más noble de las mentiras.

Por virtud de una extraña paradoja de la 
civilización, en el mundo se va de la menti­
ra a la verdad. La única verdad consiste en 
comprender la vida y resignarse a ser huma­
nos. Lo demás, el enorme cúmulo de verda­
des relativas descubiertas por la ciencia y el
pensamiento, deben guiarnos" hacia aquella
verdad absoluta;. Contribuyen a nuestro per­
feccionamiento,: como nos . embargan.—,-líL
r.u nte 'ol/’jgándma' a la actividad, desempe­
ñan u6acaritativa: dan un ob 
jeto irám-úia4qf a nuestra vida, nos ocuman y 
preoetMni. y además ños permiten lanzarnos 
contra la injusticia y ver siempre más allá en
la justicia.

Ya dijo I

Son, al fin d

sin preocupaciones el 
Y las preocupaciones 
una manifestación del

• ntusiasmo . . .

5—Pro popí tos.

Salgo a la calle. Son ’ .s cinco de la 
dos horas de paseo, has. las siete. Ai salir, 
como he estado encerrad • todo el día me 
dig:

'—Caminaré mucho y despacio, Será bueno 
para mi cuerpo y podré contemplar y pen­
sar.

Este propósito se realiza por cinco minutos. 
Miro, oigo, trato de pensar... Veo los coches 
que ruedan nerviosos y traqueteante;-.;, los au­
tos que pasan como gritos, los tranvías que 

¡huyen como truenos, los peatones que van. 
vienen, corren, cruzan, se detienen, hablan, 
saludan, imprecan... La calle, con la vida 
multiforme de Ja ciudad, es antímusícal por­
que os la algarabía de todas Jas músicas...

l’ooo a poco, irremediablemente, todo eso 
me gana. Mi paso se acelera, mi pensamien­
to se disuelve, mi cerebro se pone en tensión, 
mí gesto se hace atento; todo yo voy como 
quien va a alguna parte a un fin determina­
do, con poco tiempo, con precisión de 'legar, 
con necesidad de conseguir algo definido, im­
prescindible. Si alguien se me interpone, im­
preco interiormente contra él por-que me de­
tiene ;y yo no puedo retardarme!

Al fin llego. ¿Adúnde? A ninguna, parte.
Es que me he parado en una esquina. Noto 

■que estoy cansado, quedo sorprendido: me 
parece que se me ha olvidado el objeto de mi 
agitación,

—¿Qué es lo que buscaba yo?

Me rasco la cabeza, Al fin comprendo y me 
digo:

‘—Has salido a pasear, a descansar, a mi­
rar ira wuilam enté para distraerte, v te has 
puesto í>, correr, estás cansado, no miraste 
nada, te has preocupado.. . Has hecho lo que 
viste hacer a los demás... Rodaste porque 
en torno tuyo rodaban... ¡Eres un Imbécil! 
Y esto mismo me pasa con todas las cosas,— 
igual que a los demás.

¡Personalidad. propósitos, ideas, tuiadós de 
ánimo: espejos de Jo que veis!.,.

Afilio Dablní.

y lo creado

ni se tem­
iólos ?’ ma-

sigue su marcha ba- 
al porvenir. Ese es 
No le preocupan las 
ninguna de las mu •

La vida es un surco fecundo abierto a las 
actividades del género humano; surco glo­
rioso que espera — como una herida abierta 
el bálsamo que la cicatrice — las luces del 
sol y los brazos del hombre; surco que re­
clama de todos la semilla auspiciosa con la 
que llene su alto destino., que es fecundar.

El hombre es el director consciente de. la 
vida, arquitecto poderoso "que cimenta todas 
ias civilizaciones, que interpreta las necesida­
des y las exigencias de madre Natura... Elí­
seo Reclús acertó en aquella su definición 
clara y magistral cuando afirma- “El hom­
bre es la Naturaleza, teniendo eojjeieucia de 
sí misma”.

Avanzar, progresar, transformar eternamen 
te, es el imperativo inexorable que se ha im­
puesto el hombre desde el instante aquel en 
que deja de ser bestia, de ser autómata o 
pequeño tornillo del engranaje social. Sus 
miradas escrutadoras de ser sensible y Pen­
sante, se extienden a las lejanías incoguocí- 
bles queriendo avizorar bellezas ocultas, tras­
pasar los límites de lo conocido 
pura, hacer y conocer más aún.

No se tranquiliza su cerebro 
pía su espíritu con mirar desde 
nantial de la vida exuberante de coloridos y 
anidado de bellas promesas. Mirando no ac­
ciona, no crea ni se alimenta; él como hom­
bre digno, se precipita en el torrente, absor­
be con ansias el tónico impulsivo con que 
fortalecer sus energías y 
tallando siempre, rumbo 
el hombre sano y fuerte, 
sutilezas, no lo detienen 
chas trabas que le oponen el prejuicio, la ig­
norancia o la maldad, y lo tienen sin cuidado 
los Aristarcos impotentes que lo ladran y 
pretenden cubrirlo de lodo.

Vivir la vida en toda su intensidad, no es 
sentarse al pie de la montaña acrisolada qve 
levantaron persistentemente las g»;aeraciones 
que fueron, sobre el yunque del trabajo 5 
ai calor de los cerebros elárovklentes y lür-'.l- 
noses; vivir no es dormirse acariciado por 
prisas de un pasado de glorias y cantar teas 
a .-a civilización aspirando coa vehemencia 
e- aroma de los prados; no; eso no es vivir, 
éso es renegar de nuestra co i’cicn de hom- 
c es. eso es insultar grotesc rmente la gloria 
del sol que nos incita a la luche y ¡a belleza 
de la existencia que nos dice soy vuestra.

Y ahora más que nunca en esta época de 
incertidumbres despreciables y de afirmacio­
nes heroicas, mi-esta hora sublime em que 
iq..civilización nefiésíRvÁle todas las )íiíh 

dudes fuerces/coma iFV, 
no pódemete. L juventud quécTa?. ágena la las 
exaltacionei llel orbe; es imperdonable que 
permanezcamos insensibles a tanta mtóei ia, 
tanta ruina y tanto-lodo,\y al_tenis,mo ; tiemjte. 
tuntas auroras “nTrevíis^y tafrtos-gritosLde -e^ 

peranza.
Aislarnos es sencillamente repudiahle, ne­

garnos a nosotros mismos, abismarnos en -a 
negrura de nuestro propio abismo de donde 
no podremos salir jamás, ahogados ñor el 
peso de los siglos .v la justa ■«■ntenefia de Id. 
Historia.

ihmtali- . ca.nzar
..; .■ >i hora: 1 '■

Arnahio de. Ferrara
25 Marzo de 1.922.
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Chiquilicuatrenses

tierras y hn-

ellos, activos, 
en toda lista 

usar ciertas 
ab- 

v clara, 
con toda

sas-
so m b r e re-r lijas, ;ti end íte.

Los ehiauüteuatrenses forman una nació'' 
sin tierra que aprovechan ctiálquier oportu­
nidad para apoderarse de las 
cienda de los otros.

En todas partes se halian ' 
deseosos do ser los primero/. 
Be ostentación, enérgicos liara 
palabras que no se atreven a analizar, 
solutistas, jueces supremo •■. tienen muy - 
visión de los problemas sociales; 
frescura declaran que todo el mundo es rl 
eo y que sobre la tierra do este querido, fe­
cundo, liberal, hospitalario, etc país no hay 
un solo ser que. no pueda disfrutar de todos 
los goces de la vida. Sus dirigente; son dio­
ses y su religión es el culto del pasado.

Visten a la última moda, calzan irreprocha 
blemente. saludan que.es un primor, son con­
siderados como la mejor propaganda di­
fterias. zapaterías, 
etc.

Son fanáticos por las escarapelas, las cin­
tilas y las banderas, dan las vidas de todor. 
sus cmmpáñeros por un retrato de cualquier 
general.

Conocen al dediHd 
saben nada de Moreno, Rivadavia, Alberdí y 
Sarmiento, mucho menos conocen a Amegu; 
no, Agustín Alvares o Ingenieros.

Las chicas Chiquilicuatrenses obtienen prc 
míos en cuantos concursos de beneficencia re 
orgaftizan y en todas los institutos de ense­
ñanza incorporados a los oficiales.

A veces son valientes, castigan, matan, sa­
quean a sus enemigos.

Otras veces no sabiendo en que émpleiii.' 
sus energías porque, eso sí, el trabajo no 
está hec;ho para ellos, hacen manifestaciones 
de su culto al pasado.

En estos actos soh muy 
ruidosas, electrizan a los 
expresiones de entusiasmo

historia patria pero nó

ricos en palabras 
espectadores con 
ridículo para un

mueve los labios 
ahoga laá palabras, 
conocéi'-:, ahora 
heroico.
planeta Tierra

os relataré su últj*

existe una nación 
espíritu joven, que

latero, tiran bombas, tocan música y obli­
gan a todo el mundo a que se sa/.[iie (-1 som­
brero. Cuando es un leader quion habla, ca­
da vez (luí* mueve los labios una r i.i,:: de 
(t<))hvusós

. Ya les
mO acto

En el
compuesta por seres de
persignen Ideales de perfección continua.

Los habitantes de esta nación son estudio­
sos, publican un periódico, tienen bibliotecas 

yse. reunen muchas voces para educarse mu­
tuamente.

Los chiriuilicuatrenses las odian porque no 
saben servir de maniquíes, porque no sienten 
el culto hacia el pasado, porque no temen a 
la verdad y porque tienen 
analizar las cosas.

Son disolventes.
En una fecha, que los

del Rosario anotarán con
su libro de gloria, éstos han decidiido atacar 
a los idealistas y darles una buena lección.

¡Manos a la obra!
Encontraron unos cuantos habitantes que 

trabajaban tranquilamente y ¡meta palos! 
quedaron rendidos.

Muebles, libros y papeles formaron el bo­
tín de guerra.

la loen manía de

chiqu.il icuatr en ses 
letras de oro en

Nttev’o Rosicler.

falsa bondad

posible conformarse creyendo 
que manifiestan con amables 

o menos oportunos chistes y 
puntos al por mayor sea la 
sincera de lo que sienten con

Por muy buena voluntad con que se exa­
mine la conducta, en el aula, de ciertos pro­
fesores, no es 
que la bondad 
sonrisas, más 
donaciones de 
exteriorización 
respecto a sus alumnos.

Cuando por primera vez oímos a un pro­
fesor de esta clase sus esfuerzos por parecer 
sincero al hablarnos de ideas nuevas, de la 
patria y principalmente de reivindicación es­
tudiantil (la reforma) nos hace pensar bas­
tante sobre si sentirá o no lo q’ nos dice pero 
cuando pasa la primera y la segunda vez que 
le oímos y se le presenta alguna oportunidad 
para llevar a la práctica lo que dice sentir, 
entonces... nos evita ese trabajo mental, y 
queda clasificado entre los del grupo.

Estos señores del grupo, donadores de pun­
tos al por mayor, persiguen el fin eminente­
mente personal de formarse favorable am­
biente entre la familia estudiantil por medio 
de esa mezquina adulación para poder al- 

l cargos a que su idoneidad ptofésio-

ellos.tus.
bík tkak dík y and tras año se repite jesta 

~J !'-ipr¿ los brofesotes más inútitas, 
o viejpsj son los que quedan para) cu­
tas illas de qs triste'"- grupo,'jiuel_p.a-

fa-rsá y siempre 
nevos p b-5«-:kol

. í-grosar 
sa las horas de clase entreteniendo a sus 
alumnos con molestas charlas hasta qué lle­
gue el ansiado minuto final.

Entonces se retira pensando en la forma 
de pasar la próxima clase sin que los alum­
nos se den cuenta de su poca preparación, 
tratando siempre de complacerlos con áíias 
notas que no merecen.

Es necesario que esos señores profesores 
se convenzan de que el núcleo estudiantil no 
es tan inconsciente como ellos lo creen y 
<lc que si quieren obtener su apoyo tendrán 
que poseer esa autoridad que dan los cono­
cimientos intelectuales acompañados de cier­
to grado de sinceridad que ellos no tienen.y 
una actuación en un ambiente de honestidad 
pues esto también tiene su influencia.

'Exijamos del profesorado i t autoridad 
moral que ha de sobrepasar, en fuerza a to­
da autoridad material, ya que ésta se en­
cuentra en pleno período de desprestigio por 
estar generalmente cu manos de famosos 
iiieptos.

¡Ojo! muchachos con los donadores de pun 
tos.

Tratan de vivir córnódamentc,
nos.

Nos toman xior inconscientes y 
grave ofensa para nosotros.

engañéndo-

ésto es una

Ridel

Sección Oficial
Doctor Guillermo J. Matson.

Delegado oficial del Poder Ejecutivo para 
la Organización de la Facultad de Ciencias 
Económicas Comerciales y Políticas de la U. 
N. dé Litoral.

Presente.
Muy señor nuestro:

La asamblea efectuada el día 12 del co­
rriente, ha resuelto dirigirse a Vd. solicitan­

tatos v «tiles para Elegíales
Ventas por mayor j Menor - Consulten precios

B. Camburlai é bijo$

cursos de esa Fa- 
curso de Contada - 
20 horas desde el

do; qué las materias de Jos 
cuitad que corresponde nal 

sé den después de las 
próximo año de estudios.

'Los (¡Lidiantes nocturnos de esta encueta, 
creían ver satisfechas sus justas ar.plraciones 
con acertada reforma realizada por Vd. a! 
establecer el Curso Nocturno dé Bachillerato 
en Ciencia..-, Económicas, porque antes el cur­
so de Contadores se daba a dk-ha hora j úni­
camente les faltaba adquirir el título para in­
greso. .Pero es el casó, que Vd, que nos ha 
salvado un gran inconveniente al permitirnos 
adquirir el título de ingreso, nos ha creado al 
mismo tiempo otro de no menor importancia 
al establecer que ese curso se dé en. las horas 
del día y no de noche como se hacía antes.

Al Delegado Organizador do la Facultad de C, 
Económicas, (‘te.
Este año, que por primera vez los estudian­

tes nocturnos, podríamos ingresar a los cur­
sos facultativos, no podremos hacerlo ñor te­
ner que trabajar durante las horas del día.

Razones importantísimas podríamos demos­
trar en apoyo a nuestro pedido, tales como la 
conveniencia para todos, alumnos v profeso­
res, del horario que proponemos y además 
el hecho de que los alumnos nocturnos de la 
escuela serán los que más sostendrán la Fa­
cultad por su número, puesto que el que pue­
da asistir de día lo hará a otra Facultad que 
más beneficios le reporte. Pero no entramos en 
demostraciones por estar convencidos de que 
que su claridad no exige demostración.

Esperando una solución favorable, saluda- 
ai señor Delegado con nuestra considera- 
más distinguida.

Fdo. Ricardo Delgado 
Secretario Generad

.Armando Di Filippo
Secretario de Relaciones

moS 
ción

Fdo.

Di*. Guillermo J. Wat-son
Delegado del P. E. para la organización de la 

Facultad de Ciencias Sconómicas, Comer­
ciales y Políticas de la U. N. dél Litoral.

S,D.
Muy señor nuestro:

Conociendo la resolución ministerial que 
exime del pago de derechos de matriculo, exá­
menes y certificados de estudios a los alumnos 
de las escuelas comerciales e industriales de la 
nación, creemos hallarnos comprendidos den 
tro de dicha disposición.

Ccmo parece que hay cierta indecisión para 
aplicar ese decreto en esta escuela, alegando 
según parece, que ella depende de la facul­
tad y no del Ministerio de Instrucción Pública 

Aene reos-el.n-grado dedndieajde_jcuuUa? escuela, 
industrial de esta ciudad también depende de 
la Facultad 
alumnos son 
tes citada.

Esperando 
ludamos a Vd. con nuestra consideración más 
distinguida.

de Ingeniería y así mismo sus 
beneficiados por la resolución an-

una interpretación favorable, sa-

(Fdo.) Ricardo Delgado
Secretario General

(Fdo.) Armando Di Filippo
Secretario de Relaciones

25 de Abril de 1922.
Soñor Decano de la Facultad de Ciencias Eco­

nómicas, Comerciales y Políticas de la IJ. N. 
del Litoral.

S*D.

industriales de la Nación, 
tenemos entendido que a ese pago de 
de matrícula, se le quiere dar otro 
cambiando el de “derecho do matrí-

Muy señor nuestro:
En la asamblea realizada ayer por esta aso­

ciación, se ha resuelto comunicar que los 
alumnos de esta escuela no se apartarán del 
decreto ministerial que establece que no se pa­
guen derechos de exámenes, matrículas y de 
certificados de estudios en las escuelas comer­
ciales e

Como 
derecho 
nombre,
cu la” por el de “derecho de trabajos prácticos 
y biblioteca”, en la misma, asamblea se ha re­
sta lío proponer al Sr. Decano el pago de $

— m;n de curso legal por éste último con­
cepto; considerando que con este aporte será 
cubierto con exceso el costo de los trabajos 
¡prácticos.

Nos es grato recordar al Sr. Decano, que an­
teriormente se pagaba la cantidad de 5.— m‘n 
c(l. por concepto de trabajos prácticos y biblio­
teca, con cuya cantidad se cubrían los gastos 
que estos trabajos originaban, haciéndose el 
mismo uso de este servicio que ahora se hace.

Esperando una justa resolución, saludamos 
al Sr. Decano con nuestra consideración más 
distinguida.

(Fdo.) Ricardo Delgado 
Secretario General

(Fdo.) Armando Di Filippo
Secretario de Relaciones
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